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La evidencia del desempleo en el 
total de la población y especial-

mente en la franja más joven de la so-
ciedad observado en los datos de la 
Encuesta Permanentes de Hogares 
(EPH) del Instituto Nacional de Esta-
dísticas y Censos (INDEC). hizo que 
examináramos la incidencia que dicho 
desempleo tiene entre los Jóvenes uni-
versitarios, atendiendo también al 
hecho de que, con frncuencia, los jó· 
venes como trabajadores secundarios 
adquieren una importancia vital en 
momentos de crisis laboral tan gene· 
ralizada como la presente. Asimismo, 
estudios realizados en ta década del 
·so muestran diferencias signilicati· 
vas con las características estructu-
rales que enfrentan los estudiantes 
actualmente. Es la respuesta a estos 
cambios to que interesa describir. 1 

8 objetivo de este trabajo es des-
cribir aspectos de la estrategia de "es-
tudio-trabajo" y de la visió{J del mundo 
profesional de la carrera elegida por los 
alumnos de la Facultad de Bellas Artes 
en la década del '80. Paralelamente se 
considera que este cambio incidirá en 
las expectativas educativas y en la per-
cepción del futuro mundo profesional. 

Los resultados están destinados 
a dar elementos para el planeamiento 
educativo desde distintos aspectos, al 
contribuir al conocimiento de uno de 
los actores del proceso educativo. Son 
insumos para el planeamiento al apor· 
tar inlormación acerca de la edad de 

ingreso al mercado laboral de IO$ uni-
versitarios en las actuales condicio-
nes del mercado de trabajo; al abor· 
dar sus expectativas respecto al mun-
do profesional, las representaciones 
sociales, la forma en que vislumbran 
sus oportunii;lades de empleo y cómo 
orientan sus estrategias educativas. 

La información aquí analizada fue 
relevada por medio de una encuesta 
realizada durante el curso de nivela-
ción de los años 1987 a 1996; para 
los estudiantes avanzados en la ca-
rrera en 1987 y 1997. Fueron releva-
das las distintas comisiones de alum· 
nos cubriendo todos los turnos. 2 

1 • El trallajo de los estudiantes 
universitarios 

Este punto describe la evolución 
de la tasa de actividad y de la tasa de 
empleo de los nuevos estudiantes y 
algunas de sus representaGiones so· 
ciales del mercado del trabajo. 3 

El mercado laboral hoy muestra una 
situacíón profundamente distinta de la 
observada en la década del '80. El em-
pleo se ha convertido en uno de los pro-
blemas críticos del presente 4 donde la 
situación de los Jóvenes es particular-
mente dificil Al descenso de la partici-
pación en el empleo total de los grupos 
jóvenes no escapa la población un er-
sitaria. De manera similar aumenta .a 
proporción de nuevostrabaiaclores O'oe 
quienes ya han tenido una OCIZ3': :· 
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de la población de 15 a 19 años de la 
EPH y se observa que aumenta la pro· 
porción de estudiantes que buscan tra-
bajo al iniciar los estudios. 

Esto muestra una diferencia con la 
situación registrada en la década del '80. 
En efecto, las investigaciones realizadas 
en dicho peñodo 5 describían que para 
una proporción de los estudiantes el tra· 
bajo estaba rela.cionado con la carrera 
en curso. Aquellos hallazgos indicaban 
que los estudiantes prolongaban su es· 
colaridad debido a la alta tasa de traba-
jo (que los retrasa en sus estudios), pero 
a medida que avanzan en estos aumen· 
ta la proporción de estudiantes que des-
empeñan actividades ligadas a sus es· 
tu dios. Este hecho fue considerado sig-
nilieativo, entre otras razones, por la in· 
cldencia que tiene como experiencia 
preprofesional durante el período de 
educación de grado.• 

Actualmente, el rol laboral de los 
estudiantes universitarios adquiere 
mayor importancia como parte del 
presupuesto familiar y como tal no 
puede ser postergado durante el pe-
riodo de estudio universitario'. Algu-
nas caracterlsticas de cómo se manl· 
fiesta este cambio de situación entre 
los jóvenes universitarios pretende 
abordarse con los datos disponibles. 

1 • a. Los nuevos alumnos• 

Los datos de la Facultad de Be· 
!las Artes que se analizan en este tra-
bajo muestran un aumento de la PO· 
blación estudiantil económicamente 
activa y un decrecimiento de la tasa 
de empleo en el período de diez años 
analizados, levemente inferior a la tasa 
especmca de 15 a 19 años para el 
período (·32.99 de acuerdo a infor· 
mación de la Encuesta Permanente de 
Hogares). Esto muestra que en el pe· 
ríodo analizado han aumentado guíe· 
nes buscan trabajo, en tanto ha dis· 
minuldo la proporción de Quienes tra-
bajan. La información de cada una de 
las carreras conl'irma esta tendencia. 

• La edad de ingreso al mercado 
laboral. En estos estudios se-observó 
que la edad es un factor decisivo en la 
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decisión de trabajar. En electo, cerca 
de la mitad de los estudiantes más jó-
venes (hasta 19 años) tienen el objeti-
vo de trabajar en el momerrto de íni· 
ciar los estudios. universitarios. E.ntre 
quienes ingresan a la Facultad con más 
edad, es mayor la cantidad de estudian· 
tes que tral}ajan y mayor taml}ién la de 
quienes buscan 1ral}ajo. Analizando la 
tasa de empleo enlre 1988 y 1996, 
puede observarse Que descendió para 
todos los grupos por edad.• 

Sin embargo, el hecho de que tra-
bajar es un objetivo de los estudiantes 
se expresa en la persistencia de la bús-
queda de trabajo de los estudiantes que 
ingresan en los distintos niveles de edad 
(en todos los casos supeñor en el año 
1996 al del año 1988) y paralelo al des· 
censo de la tasa de empleo. Esto con-
firma la centralidad que el trabajo tiene 
entre los estudiantes que ingresan.'º 

• la jornada laboral de los estu· 
diantes que ingresan a la carrera uni· 
versitaria. Otro indicador de la centra-
lidad que adquiere el trabajo para los 
estudiantes (más allá del decrecimien-
to de la tasa de empleo) es la extensión 
de las horas destinadas al trabajo 11• En 
efecto. esta tendencia a incrementar las 
horas dedicad¡,, al mismo·se mantties-
ta en la disminución del número de es-
tudiantes que trabajan hasta 20 horas 
semanales y el aumento del número de 
estudiantes que trabajan 21 horas y más 
' 2. En este sentido, el trabajo adquiere, 
para el segmento que trabaja un rol cen-
tral en su jornada dado el tiempo dedi· 
cado al mismo. En este sentido. no pue-
de .dejar de ser c-0nsiderado comple-
mentario del rol estudiantil. 

• Relación del trabajo con los es-
tudios que inician. Es obvio que, para 
los ingresantes, dada la presencia del 
alumnado Joven que recién ingresa al 
mercado laboral, y dado que estamos 
analizando el inicio de la carrera univer· 
sitaria, el concepto de afinidad entre el 
trabajo y los estudios que inician co· 
rresponde a un nivel bajo de relación 
con fa carrera. Para este grupo afinidad 
es definida como·que el ámbito en el 
que desarrollan las actividades permite 
incorporar información y/o prácticas 

vinculadas a la carrera que inician y que 
las mismas favorecen la formación uni· 
versitaria. Por eso, una conclusión de 
los estudios anteriores es que, entre los 
estudiantes de primer ~ño, el.tr~bajo no 
está orientado al aptendizaje y cumple 
fundamentalmente la función de obte· 
ner un ingreso monetario.'ª 

Hasta aquí, por tratarse de estu· 
diantes que inician la carrera de gra· 
do, resulta más relevante analizar la 
variación en tas tasas de empleo de 
los estudiantes más que la relación de 
los estudios y el trabajo. 

1 • b. Los estudiantes avanzados 

Entre los estudiantes que prome· 
dian su carrera se observa un deseen· 
so más marcado en la lasa de empleo 
en la década analizada que para los 
lngresantes en igual período. 

Respecto a la extensión de la jor-
nada, comparando 1986/1997 se 
mantiene la proporción de estudian· 
tes que trabajan en jornada compla· 
1a, aumenta la proporción de estudian-
tes que trabajan hasta 20 horas se-
manales y decrecen los que trabajan 
entre 21 y 34 horas semanales. Esto, 
en un contexto de descenso de la po· 
blación ocupada en este periodo. 

• la relación de afinidad entre el 
trabajo y los estudios en desarrollo. 
Debido a la diversidad observada entre 
las carreras en cuanto a las expectati· 
vas prolesionales de sus estudiantes se 
consideró apropiado desarrollarlos a 
cada carrera de manera independiente. 
Este punto refiere a los diseñadores in-
dustriales y de comunicación visual. 

Entre tos estudiantes que promedian 
la carrera y de aquellos que están próxi-
mos a graduarse, la estrategia de "estu· 
dio-trabajo" identificada en los documen-
tos realizados acerca de los estudiantes 
de la Facultad de Bellas Artes en la déca-
da del '80 muestran diferencias signilt· 
cativas con la situación actual. 

Para abordar la significación que 
como experiencia para el futuro des-
empeño profesional tiene el trabajo 
actual de los estudiantes se examina-
ron algunas categorías: 



a) el hecho de ser estudiante de 
diseño para acceder a un trabajo; 

b) la utilización real del nivel edu· 
cativo alcanzado (se interrogaba acer-
ca de los requerimientos de formación 
necesarios para el desempeño laboral); 

c) qué aporte de experiencia les 
otorga el trabajo desarrollado para el 
futuro desempeño profesional; 

d) ponderación de la situación de 
estudiar y trabajar simultáneamente; 

e) prioridades en la búsqueda de 
trabajo. 

El relevamiento realizado a los es-
tudiantes avanzados en el año 1997 
muestra un panorama diferente al ob-
servado en los estudiantes avanzados 
de 1987. Más allá del descenso de la 
tasa de empleo en el período analiza-
do, en 1997 para el 70% de los estu· 
di antes, el trabajo desempeñado no re-
quiere la formación universitaña. Com-
parativamente, en 1987 los resultados 
indicaban que entre aquellos estudian-
tes encuestados, quienes trabajan in-
dicaron que para el 44% no les 1ueron 
requeridos los estudios universitarios. 
Asimismo. se observa entre los estu· 
diantes de primer año de 1997 una ma-
yor valoración del trabajo como expe-
riencia, de manera independiente a la 
afinidad con los estudios en curso. 

Respecto de la calificación edu-
cativa necesaria para ingresar al tra-
bajo, sólo al 8% de los estudiantes 
que trabajan en 1997 les fue requeri· 
da su condición de estudiante de esa 
carrera y para el 16% era convenien-
te serlo, en tanto que para el 75% no 
importaba. En 1987. al 17% de ellos, 
les fue requerida su condición de es-
tudiantes de esa carrera para ingre-
sar al trabajo; para el 34 % dicha con-
dición era convenienie pero no exclu· 
yente, y para el 46% no importaba. 

Comparando las dos mediciones 
(años 1987 y 1997), ta tendencia pare· 
ce Indicar un menor requeñmlento de 
calificación para el desempeño laboral. 

En cuanto a la experiencia que les 
brinda el traba10 actual, para el 60% 
de quienes responden en el año 1997 
si representa experiencia para el fu-
tu ro desempeño; para el 8% le brinda 

experiencia sólo parcialmente; y para 
un tercio no lll significa experiencia 
alguna. Comparando con los datos de 
1987, se observa un incremento de 
las valoraciones extremas: la que re· 
fiere a que "le brinda experiencia para 
un futuro desempeño" incrementa 
más notoriamente que la que indica 
que no le brinda ninguna experiencia. 

Las razones de búsqueda de tra-
bajo muestran las mismas priorida· 
des entre 1987 y 1997. 

Respecto de la ponderación del tí-
tulo profesional vs. la experiencia la-
boral obtenida durante el periodo de 
estudios. en tareas afines a la carrera, 
la tendencia indica un incremento de 
la ponderación del titulo universitario 
frente a la experiencia laboral afín. Sin 
embargo, para más de la mitad de los 
estudiantes, la experiencia laboral afln 
facilita la inserción, y para otra tercera 
parte, la experiencia laboral afín es con-
siderada indispensable, aún en este 
contexto de descenso de la tasa de 
empleo respecto a 1987. 

En resumen, comparando la parti-
cipación laboral de los estudiantes avan· 
zados entre 1987 y 1997, puede seña-
larse que hay una menor proporción de 
estudiantes que trabajan pero aumentó 
la proporción de estudiantes que bus· 
can trabajo. Asimismo, el trabajo de los 
estudiantes muestra en 1997 una me-
nor afinidad con los estudios que desa-
rrollan que la situación relevada en 
1987. Comparativamente, hay un decre-
cimiento del trabajo afin, pero crece la 
valoración de la experiencia laboral. 

En este marco puede observarse 
que los estudiantes valoran la expe-
riencia laboral de manera indepen-
diente a si esta le genera experiencia 
para el futuro desempeño laboral. 
Asimismo el titulo universitario mues-
tra una mayor ponderación como cen-
tralidad para la inserción profesional. 

11 • Expectativas educati vas y 
profesionales 

El objetivo de este punto es carac-
terizar la opinión de tos estudiantes acer-
ca de la incidencia del futuro espacio 

profesional en ia elección de la carrera 
y la valoración del conocimiento acerca 
del mismo, bajo la hipótesis de que la 
creciente dificultad del acceso al empleo 
modificaria la percepción y las expecta· 
tivas educativas de los estu.Qiantes. 

Sin embargo, los resuHítilos obte· 
nidos muestran que no se observan di· 
ferencias significativas respecto a las 
variables examinadas en et período 
1987 · 1996. En efecto, se mantienen las 
configuraciones referidas a las diferen-
tes carreras de la Facultad de Bellas Ar-
tes. En este sentido es posible diferen· 
ciar dos tipos: uno de ellos para Diseño 
industrial y Diseño en Comunicación 
Visual. Tanto en 1987 como en 1996, el 
75% de los estudiantes consideraron el 
fuluro mundo profesional al mqmento 
de decidir su carrera. En este grupo se 
Incorpora Comunicación Audiovisual, 
para los años 1995 y 1996. El otro agru-
pa cerca de la mitad de los 'estudiantes 
de Plástica, Música e Historia del Arte 
para quienes el futuro mundo profesio-
nal no fue considerado para decidir su 
carrera universttaria. 

Complementariamente, existe una 
opinión positiva acerca del dinamismo 
de la demanda profesional de gradua-
dos de Diseño Industrial, Diseno en 
Comunicación Visual y Comunicación 
Audiovisual. Entre los ingresantes a 
Plástica, Música e Historia del Arte se 
mantiene entre 1987 y 1996, una opi· 
nión similar acerca de los requeñmien-
tos de graduados de estas profesiones. 
En electo, dos tercios de los estudian-
tes tanto en 1987 como en 1996 per· 
miten afirmar que no se han modifica-
do las expectativas referidas .a las po-
sibilidades laborales para los egresa-
dos. También en los años bajo análisis 
es importante la proporción de estu-
diantes que expresan que no tienen in· 
formación acerca de la demanda de 
graduados de la carrera que inician. 

La evolución de las preferencias de 
los nuevos alumnos en cuanto a elec· 
ción de carrera permite suponer lll1a 
mayor diferenciación de !as raionestl'_~ 
pesan en la elección de carrera. °t.='.!c= 
estimarse que, en las carreras a• il'"'-
nadas, la crisis del mercado aoc-¡;¡ ::S 
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percibida por los estudiantes como un 
factor negativo a la hora de asegurar un 
futuro profesional. Ante este panorama, 
los estudiantes privilegian lo vocacio-
nal frente a lo instrumental." 1• 

Conclusiones 

En Argentina los jóvenes universi-
tarios tien~n ona significativa presen-
cia en el mercado íaboral. Sin emtiargo 
las tasas de empled correspondientes 
a estos reflejan un fuerte descenso'en 
la dé.cada analizada (cercanos a los ob-
servados para la tasa especifica de edad 
de hasta 1 g años), no así la búsqueda 
de trabajo por parte de los mismos. ya 
sea en su carácter de nuevos trabaja-
dores o de desocupados, que muestra 
un significativo incremento y que expre-
sa la creciente dificuttad de los jóvenes 
estudiantes de encontrar un trabaio. 

Especialmente se asigna el nombre 
de "buscan trabajo", cuando en realidad 
desde el mertado laboral son desocupa· 
dos o nuevos traba/adores, según hayan 
tenido o no experiencia laboral anterior. 

La importancia de !a decisión de tra-
bajar se hace manifiesta en la proporción 
de "Población Económicamente Activa" 
de los nuevos estudiantes obseNada en 
todo el período analizado. En este senil: 
do. el rol laboral no puede ser definido 
como un rol secundario en la vida de los 
estudiantes, dada la importancia horaria 
Que tiene para el segmento de estudian-
tes que trabajan. Asimismo configura di· 
ferencias importantes al interior de lapo-
blación estudiantil: "los que no trabaian" 
y "los que trabajan" que lo hacen en jor· 
nadas más extensas. 

Como era de esperar, en el perío-
do analizado se observa tendencia a 
una menor participación de los estu-
diantes en actividades afines a la fu-
tura profesión. En este sentido, el tra· 
bajo del universitario pierde parcial-
mente esa característica de "práctica'' 
para el futuro desempeño como pro-
1esional y se acerca más a su signifi-
cación monetaria. Este hecho fue ob-
servado entre los nuevos alumnos. 
donde la búsqueda de empleo no tíe· 
ne aún 1mpo rtancia como práctica 
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profesional. Entre los estudiantes 
próximos a la graduación, si puede 
observarse la búsqueda de un traba-
jo que signifique experiencia laboral 
afín, pero puede notarse una crecien-
te ponderación de la experiencia la-
boral en sí misma (independiente· 

Notas 

mente de la afinidad con los estudios) 
como futuro desempeño prolesio111al. 

Respecto a las expectativas aóer-
ca del mundo profesional, no parecen 
haber variado al ritmo de los cambios 
ocupacionales observados entre los 
estudiantes. 

' Ver Fernández Berdaguer, •Determinantes de la opción 'Estudio-Trabajo' de los estudiantes 
universitarios•. 1 Congreso Nacional {le Sociología Suenos Aires. 
' El trabaJo da campo (relev¡imiento de los cuestionarios) fue ,eallz.ldo por DI Mart!n Dlavama 1 DI 
Guillermo TagUabucen 1987; por Cecilia Fasanoen 1988; porOI José lbargurenen 1992: por Gabriela 
Touza y OCV Sergio Rolas en 1995 y 1996. La graboverificación y procesamiento de los datos estuvo 
a cargo del CESPI en el al1o 1987. la graboverificaci<Ítl de la inlormación 1ue realizada en 1988 por 
Cecilia Fassano. estuvo a cargo de Gabriela To1ria en 1989, 1992, 1995 y 1996. La codfficación de las 
pregunlas abiertas estuvo a cargo de Rómulo Zabalela del Departamento de Enseñanza de la Facultad 
en 1987. de Rogelio Biasella y Cecma Fassano en 1988; de Gabriela Touza en 1989, 1992. 1995 y 
1996. La graffcación de la información de 1995 y 1996 lue rnalizada por Sergio Rojas. 
3 Tasa de Actividad: calculada co1110 porcentale enlre la Población Económlc.mente Activa y la 
Población Total. 
Población Económicamente Activa: la integran las personas que líenen una ocupación o que sin 
tenerla están buscando activamente. Está compuesla por la Población Ocupada más la Po-bta· 
ción Desocupada. 
Tasa de Empleo: calculada como porcentaje emre la Población Ocupada y la Población Total. 
• Ver Rolman, A.: •Convertibilidad y desocupación en la Argentina de los '90. Análisis de una 
relación in~eparable• Colección CEA. CBG, Buenos Aires. abttl de 1297. 
' Ver Fernández Berdaguer. •Delerminantes de la opción estudio-trabajo en 1óvenes universtta· 
rios,. 1 Congreso Nacional de Sociología. 1984. 
• Por Olra parte, cada socieaad otorga un v¡ilor social al trabajo y, en función de ello define qué 
ca1egorias de la población puooen intervenir en la actividad económica. Así por lo menos: los 
criterios de sexo. edad, clase social asignan expectativas de trabajo diferenciales a sus categorías, 
y ello es variable l.1ntoen el tiempo como en el espacio, tanto por aspectos culturales como estruc-
turales. En este sentido, la categoría •estudiante• como •no ~o· (al igual que los jubilados o 
amas de casa) no se corresponden en el presente con población fuera del mercado laboral. Están 
definiendo olra categoría que emerge en este contexto. que nose corresponde con lo,; lr.Nliclo11.1-
les 1elevamien1os censales donde los estudiantes l10 son considerados parte de ta Población Eco· 
nómlcamente Activa. También ver S. Torrado: •El nuevo clasilicador de ocupaciones: critica• en 
Revista de Estudios del Trabajo. rf' 5, primer semestre de 1993, pág. 83 y sgtes. 
7 Las modificaciones iatroduc!das en el censo de 1991 pem,ilen cuantllicar a la poblacion estu· 
diantil como Población Económicamente Activa. 
• Ver Eslud10Con1pa1alivo 1987. 1988 y 1989 sobre el componamiemo laboral de los ingresantes a 
p,imerafio. p.ig. 7. No se disporie de dat95 pa,a la Carrera de Cine que fue reabierta con posteriol'Klad 
• Era de 34,5% en 1987 y de 26.9% en !996, 
" Fue de 33.2% en 1987 y de 37.6% en 1996. 
"De acuerdo al Censo de Estudiantes 1994 citado. dalos globales de la Universidad Nacional de 
La Plata indican que trabaja el 26.8% hasla 20 horas: más de 20 y hasta 29 horas el 23,8% de los 
estudi.lntes que lrabajan; entre 30 y 39 horas semanales el 20.4% y cuarenta horas y más el 
24,4% de los estudiantes que lrabaian . 
"la información relevada en 1987 muestra que po,;o más de un tercio de los estudiantes que 
trabajan (36%) le dedican"* de 35 horas semanales. El 38% le dedica 20 horas semanales o 
menos al ~abajo. En 1996 el 23.&% de los esludiantes trabaja hasta 20 hs. semanales, en tanto 
el 44.0% trabaja 35 y más horas semanales. • 
•• Ver «Estudio comparativo 1987/89•, pág. 12 y sgtes. 
" En el aiio 1987, el 66,0% de los esllldianles de 3", 4' y 5' trabajan. Dicha relación descíeode a 
52,9% en 1991 y a un 30,3% en 1~7. Incrementa en este p_eriodo la proporción de estudiantes 
que buscan trabajo y tambiéo la de aquellos que se han re lirado del mercado laboral. 
'' Ver «l..1 ·1uell3 de las Humanidades• en Diario Página/12. domingo 2 de ma120 de 1997. 
•• Para algunas de estas carreras universitarias, las razones de elección expresadas por los 
alumnos se vi11e<1la a la seguridad de la salida l,,boral. Ttadicionalmenle. son ejemplo las carre-
ras de Ciencias EC-Onómicas, especlflcamente las contables. · 




